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AÑO I Redacción y Administración: En el Cuartel Qeneral del Batallón ¡i Núm. 9

EL NUEVO G O BIERN O
81a  tiempo para el comentario, 

dimos en nuestro número anterior 
la noticia de la formación del nue­
vo gobierno. La enorme satisfac­
ción y alegría que nos produjo la 
grata nueva, no la pudimos comen­
tar expresivamente a nuestros lec­
tores, los cuales como nosotros han 
participado del gran entusiasmo 
que en todo el país ha producido la 
solución de la crisis ministerial. 
Hasta hoy, en España, ningún go­
bierno ha contado con un apoyo 
tan popular, con una adhesión tan 
unánime, como el actual.

“El gobierno de la victoria”, se 
ha dicho que es éste, y efectivamen 
te así ha de ser. Las masas popula­
res que luchan con denuedo en to­
dos los frentes, necesitaban estar 
dirigidas desde las altas esferas de 
la gobernación del país por aque­
llos partidos y hombres que mejor 
supieran recoger las ansias del pue 
b!o español, encauzándolas bajo 
una buena organización y dirigién 
dolas a la victoria. El gobierno ac­
tual, es precisamente el que por su 
composición y por el apoyo que en 
comisiones asesoras le han de pres­
tar las fuerzas de la C. N. T., que 
no están representadas en el mi­
nisterio, puede cumplir y estamos 
seguros de que cumplirá con la mi­
sión que todo el país de ellos es­
pera.

La declaración ministerial no pue 
de ser más concisa, ni más clara: 
“Adelantar el triunfo sobre la re­
belión, coordinando los esfuerzos 
tl?l pueblo, rneíiianíe Ja debida uni­

dad de acción, a fin de hacerlos
más provechosos”. Esto es precisa­
mente saber interpretar el deseo de 
las masas; hay que terminar rá­
pidamente esta guerra criminal 
que sangra a nuestro país; no se 
puede ni se debe tolerar la prolon­
gación del crimen contra el pueblo 
trabajador, pues la vida de un solo 
obrero español es para nosotros 
más sagrada que todos los monu­
mentos artísticos que puedan des­
truir las hordas de salvajes que en­
sangrientan nuestro suelo y todos 
los días son sacrificadas por esos ca 
fres sin entrañas, centenares de 
vidas de los mejores hijos del pue­
blo.

El salvaje instinto de destrucción 
de los enemigos de España, no pue­
de ser abatido t qon ninguna clase 
de consideraciones; caiga quien 
caiga y cueste lo que cueste, hay 
que adelantar el triunfo; éste es el 
deseo de todos y el programa del 
gobierno. Con esa bandera, entra­
mos en el período más álgido de es­
ta lucha, y del acierto de los man­
dos, así como de la rapidez en la 
ejecución de las órdenes, depende 
el cumplimiento de esta tan precia­
da y justa aspiración.

Conocemos la energia de los par­
tidos y de los hombres que forman 
el actual gobierno, así como el arro 
jo de nuestras milicias,y demás fuer 
zas leales, que luchan en los fren­
tes y que están prontas a partir; 
sabemos el heroísmo callado y en­
tusiasta de las grandes legiones 
que luchgn en la retaguardiat así

como sabemos la desmoralización 
de los cohardes agresores y provo­
cadores de esta guerra; por ésto es­
tamos doblemente satisfechos y se­
guros de que la gran aspiración ac­
tual del pueblo, será rápidamente 
cumplida.

Ahora, que no quede un sólo fu­
sil en la retaguardia, y que en la 
línea de fuego no se desperdicie rt 
un solo grano de pólvora; que cada 
fusil esté en las manos de un com­
batiente abnegado y fiel a la Re­
pública; a terminar con que haya 
en poder de elementos dudosos al 
régimen ni siquiera una pistola, a 
entregar estas armas en las manos 
seguras y callosas de los republica­
nos auténtiaos y de los obreros cur­
tidos en la persecución por los trai­
dores que hoy están alzados en ar­
mas; a dar la debida unidad de 
acción, y a emplear una mano dura 
y firme contra todos los que no 
sean capaces de emplear bien los 
elementos de combate que tengan 
bajo su responsabilidad.

Los tímidos y vacilantes, a licen­
ciarlos de todo trabajo de dirección 
en la retaguardia y a apartarlos de 
la linea de fuego. ¡Material huma­
no con el cual operar cpn energia 
y decisión tenemos en una abruma­
dora abundancia; ese tan preciado 
material suplirá lo que falta de ar­
mamento, siempre que el existente 
esté en manos totalmente seguras 
que coordinen su esfuerzo bajo la 
acertada dirección del gobierno 
más popular que hasta ahora Í13- 
tenido España.
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PIZARRA ROJA
EL ABUELO

Con una varita, limpia el camino 
de niños y de perros cuando el ba­
tallón desñla. Es el gastador hono­
rario. Siempre hay para él un si­
tio en los camiones cuando se sale 
de operaciones. Hace guardia en el 
Cuartel General. Cuando no está de 
guardia, vigila por su cuenta, sin 
separarse del fusil. Es el primero 
que divisa al avión enemigo.

Cuando divisa al avión enemigo, 
el abuelo siente reverdecer en sus 
venas la savia del joven cazador 
que debió ser. Prepara el fusil, atra 
viesa, apuntando la calle; no pier­
de de vista al pájaro. Dispara, y ca­
da vez que dispara, mira al avión 
con los lojos grandes, abiertos pa­
ra comprobar si va herido. No le 
falta más que decirle al perro: “An 
da, ve y tráemelo”.

Todos los milicianos quieren al 
viejecito de la vara, miliciano sim­
pático, cazador de aviones, discipli­
nado y cumplidor de su deber. Una 
lección para fos jóvenes.

EL DEL FUSIL AMETRA­
LLADOR

Nunsa pide permiso; pero si pi­
diera permiso y fuera a descansar 

1 a un hotel, pediría una cama para
■ dos: para él y el fusil ametrallador. 
Donde pone el ojo pone la bala. Es 
el Guillermo Tell del Batallón.

Está con nosotros desde el primer 
día, tan atento a las necesidades 
del servicio, que no le queda tiempo

■ para ir a que le borden unas estre­
llas. Como sabe tirar sabe preparar 
el gazpacho. Forma por sí sólo to­
da una sección: la sección de fusi­
les ametralladores. Compañero sen 
cilio, miliciano bueno, entre los me 
jores. Antiguo militante de un par­
tido de clase, es el teórico de la 
Compañía. Sorprende oirle hablar 
con palabra precisa de militante 
que ha leído y ha sabido asimilar, 
cuando, de vuelta de las avanzadi­
llas, con barba y churretes de leña 
dor, discute con los camaradas. No 
se cuida, no le queda tiempo; el fu 
sil ametrallador tiene sus exigen­
cias. Más que un niño de pecho.

LOS DINAMITEROS
¡Qué ruido arman! Se les oye mu 

chos kilómetros a la redonda. Y 
más suena su fama. Los conocen 
en China,

Esta sí que es artillería ligera. Ca 
da uno lleva un cañón en la cana­
na. Y sorprenden al enemigo pre­
cisamente cuando la artillería no 
puede actuar. Son los carteros de la 
dinamita; servicio a domicilio,

rrvaiiBrar^»f»i¡iv' - ~

LA DECLARACIÓN MINISTERIAL

El programa del Gobierno se cifra 
esencialmente en el firme propósito 

de adelantar el triunfo sobre la 
rebelión

El Gobierno, ai quedar consti­
tuido, declara:

Fi'imero. Que por su composi­
ción se considera representante di­
recto de todas las fuerzas políticas 
que en los diversos frentes comba­
ten por la subsistencia de la Re­
pública democrática, contra la cual 
se alzaron en armas los facciosos. 
Habiendo considerado indispensa­
ble el presidente de la República, 
bajo indicaciones del Gobierno an­
terior, modificar la formación mi­
nisterial, para darle una base más 
amplia, los partidos a que perte­
necen los nuevos ministros acep­
taron tal propuesta en cuanto les 
íué formulada, permitiendo esta 
coincidencia de opiniones consti­
tuir un Gobierno que abarca secto­
res que si bien apoyaban al ante­
rior, no se hallaban representados 
en él.

Segundo.—El programa ministe­
rial se cifra esencialmente en el fir­
me propósito de adelantar el triun­
fo sobre la rebelión, coordinando 
los esfuerzos del pueblo, mediante 
la debida unidad de acción, a fin 
de hacerlos más provechosos. A ello 
se subordinan cualesquiera intere­
ses políticos, dándo de lado a di­
ferencias ideológicas, puesto que, 
de momento, no puede existir otro 
afán que el de asegurar el aplasta­
miento de la insurrección.

Tercero. Libre España .de todo 
designio imperialista, el Gobierno 
proclama un pacifismo que respon­
de, rio sólo al criterio uriánimé' de 
los ministros, sino a las más altas 
conveniencias nacionales, porque la 
paz universal será la mayor ga- 

¿ rantía de nuestra restauración.
Cuarto. Dentro de ese espíritu 

pacifista, el Gobierno afirma los 
sentimientos de amistad de España 
hacia todas las naciones y su más 
devota adscripción al'convenio que 
sirvió de base a la Sociedad de Na­
ciones, esperando que en justa re­
ciprocidad nuestro país obtenga de 
los demás el mismo respeto que a 
todos ellos les habrá dé guardar.

Quinto. El Gobierno manifiesta, 
asimismo, su inquebrantable reso­
lución de mantener a toda costa la 
integridad del territorio nációnal 
frente a los peligros que en ese or­
den podría representar el éxito de 
los facciosos, y

Sexto. El Gobierno saluda con 
el mayor entusiasmo a las fuerzas 
de tierra, mar y aire y a las Mi­
licias Populares, que defienden la 
legalidad republicana. Suprema as­
piración del Gobierno es- hacerse 
digno de tan heroicos combatien­
tes, cuyos legitimas anhelos de me­
jora social encontrarán en él. un 
valedor muy decidido.

¡Valientes! Agiles como los ga­
tos. Saltan, lanzan el petardo, se 
agazapan. Cuando a todos se les en 
coge el ombligo, ellos están en sus 
glorias. Deben tener el corazón mon 
tado sobre un cojinete de bolas 
cuando no les salta. ¡Bum!, ¡Bum!, 
¡Bum! Los fascistas huyen como las 
ratas.

Avanzan sin mirar atrás. Solida­
rios como los cachorros de la mis­
ma cría. Si uno cae, está seguro de 
oue otro le ayuda. Los perdigones 
volanderos no se buscan con más 
acuciamiento. Son los artificieros 
de la revolución, “fiesta del pue­
blo”.

Los niños gritan en la retaguar­
dia: “¡Salud y dinamita!”

LA COMPAÑERA MILICIANA
Miliciana de acción y colaborado 

ra fie VENCEREMOS.. Con la plu­

ma y el mosquetón... Es madrileña 
Vive en un barrio castizo. Quiso ser 
artista de cine. De veras, quería de 
jar de ser una mujeícita vulgar y 
para estos casos tiene la,educación 
capitalista, salidas fáciles, .brillan­
tes como lentejuelas, vistosas peí o 
con el meollo para los señoritos.

Contenta siempre. Tienen dere­
cho a estar alegres las mujercitas 
del pueblo. Con una alegría-, sana 
que todos los milicianos la respetan- 
Y le agradecen su confianza, por­
que también ellos se dejaban in­
fluir por la moral del capitalismo, 
lá moral del embudo, htpóGíita, 
egoísta, cruel. :' '  '

Miliciana de verdad. Lucha en las 
avanzadillas y pasa noches bajo sa 
bañas de estrellas. Lucha por la li­
beración de los suyos y principal­
mente por la liberación de la riíUj 
jer.
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jCompanercs de la retaguar­
dia: Hay que asegurar la 

vanguardia!
Haciendo un esfuerzo su­

premo con nuestro trabajo y 
economía, para poder prote­
ger a nuestros compañeros 
que luchan dando su sangre 
por aplastar el fascismo y a 
esos criminales generales que 
querían convertir nuestras li­
bertades en esclavitud y aplas 
tamos con su látigo y some­
ternos bajo el yugo de la tira­
nía del burgués.

Con nuestro apoyo y tra­
bajo no pasarán. Vencere­
mos, que es nuestra consigna 
de libertad; si para ello tuvié­
ramos que dar nuestra última 
gota de sudor y sangre, la dá­
bamos con el orgullo de núes 
tra bandera que es de libertad 
e igualdad.

No hay que perder ni por 
uji momento la serenidad de 
nuestro trabajo, el no perder­
la asegura el sostenimiento de 
nuestra retaguardia y el sumi­
nistro de nuestros camaradas, 
para poder luchar con esa ca­
nalla fascista que hay que 
hundirlos a lo má último de 
las sepulturas, para que nun­
ca puedan salir de ellas, y de 
esta forma sonará el clarín de 
libertad para nosotros que 
tanto hemos luchado por este 
momento y entonces será 
nuestro el suelo español, que 
siempre hemos trabajado para 
que el señorito faccioso a 
costa de nuestra sangre, nos 
ha. tenido sometidos a toda 
clase de esclavitudes, lo mis­
mo a nosotros que a nuestras 
compañeras e hijas.

Él'deber nos llama para lu­
char y como es nuestro de­
ber, hay que luchar, para que 
no quede ni uno en ningún 
rincón de nuestro suelo; al 
que se vea, sin contemplacio­
nes hay que matarlo y así 

¡VENCEREMOS!
SI Capitán d«J P, M., I), BRUNA

¡¡NO PASARAN!!
La presente guerra civil es un ca­

so anómalo para la historia univer­
sal, pues siempre las guerras de es­
te carácter se suscitaban por el al­
zamiento de los oprimidos contra 
los opresores, para conquistar su 
emancipación frente al egoísmo de 
las castas privilegiadas, que al am­
paro de códigos anticuados inter­
pretados por juristas inmortales, 
más amantes del cohecho que de 
la justicia, pudieron siempre vulne­
rar las<Ieyes en perjuicio de los de­
rechos populares.

Ahora, como colofón de su acer­
vo odio al pueblo trabajador, de­
claran una guerra de exterminio 
en la que según sus criminales cál­
culos la gran familia obrera espa­
ñola habría de perecer inmolada en 
aras de la más negra reacción, en 
manos de unos funestos jefes mili­
tares, fabricantes de derrotas; de 
un clero cerril, intransigente y bo­
rracho; de una guardia civil largo 
tiempo odiada y repudiada por to­
da la población laboriosa, tanto 
por sus monstruosas atrocidades 
propias de esbirros inquisitoriales, 
como por su partidismo declarado 
a favor de los señoritos chulos, pa­
rásitos de la sociedad corruptora de 
las hijas del pueblo, y explotadora 
del trabajo ajeno.

A la cabeza de estos asesinos y 
usurpadores del pueblo, se coloca 
el infame general Franco que no 
repara en sacriñcar su patria en­
tregándola al pillaje de mercena­
rios extranjeros y de rifeños maho­
metanos, a los que prometió para 
alentarlos a pasar a España, a más 
de un sangriento botín de riquezas 
y de mujeres hermosas, entregarles 
las más bellas y ricas comarcas de 
Andalucía y Levante.

Pero no pasarán los traidores, 
pues sus cañones y demás aparatos 
mortíferos de guerra no son sufi­
cientes para abatir al pueblo tra­
bajador, ni tampoco lo son sus ale­
gatos y terror fascista, ni las plega­
rias de su perjuro clero. No pasa­
rán esos asesinos, pues las murallas 
de los pechos proletarios lo impe­
dirán, y sabrán con su empuje ven 
gar tanto agravio como tiene reci­
bido, exterminando para siempre 
al fascismo, y a sus secuaces. No pa 
sarán los bandidos medievales, los 
cobardes generales ineptos, porque 
el pueblo se ha levantado contra la 
provocación para acabar para siem 
pre con las cadenas señoriales y 
con los que se llaman ministros de 
Dios sobre la tierra. No pasarán ni 
los asquerosos tonsurados, ni los

Todos los fusiles, 
a l f re n te

Esta campaña, sostenida por nos 
otros desde el primer momento en 
que Madrid no necesita la menor 
d e f e n s a  armada—estrictamente 
una vigilancia que puede montarse 
con pistolas—ha encontrado eco en 
toda la Prensa, y es hoy una con­
signa general.

Pero no basta la consigna en sí, 
si ésta no significa su práctica in­
mediata. Quedan fusiles en Madrid: 
quedan tantos, por lo menos, como 
las personas que los portan al hom 
bro, mientras en algunos frentes la 
gente espera el momento de arre­
batárselos al enemigo.

No es posible continuar así. Es 
preciso una acción enérgica de las 
organizaciones, partidos y Sindica­
tos que controle el armamento de 
sus miembros. Nadie puede soste­
ner inactivo un fusil, porque las 
armas no son una propiedad perso­
nal, no son un objeto de uso pro­
pio: las ha depositado el pueblo en 
nuestras manos para que las uti­
licemos en su defensa. ¡Todos los 
fusiles, al frente! El que no pueda 
llevarlo con su voluntad y su per­
sona por las razones que sean, por­
que sus deberes de luchador anti­
fascista en un puesto señalado se lo 
impida, al frente, debe entregarlo 
en los cuarteles, en los centros de 
alistamiento, en donde pueda ser 
puesto en manos que lo hagan dis­
parar.

Los fusiles son para la lucha, pa­
ra la vanguardia, para el frente.

¡Todos los fusiles, al frente!
Desde este momento el que circu­

le por ahí con un fusil sin control 
o lo guarde en su casa, comete un 
sabotaje y es un usurpador.

(De “Mundo Obrero”.)

castrados monárquicos, ni sus man 
cebas asquerosas, por que en la lu­
cha no falta ni el bravo empuje de 
nuestras heroicas mujeres del pue­
blo, que tíodo con codo con sus hom 
bres no descansarán hasta haberle 
cobrado todas las cuentas a los que 
siempre fueron sus opresores.

• Vosotros capitalistas católicos y 
apostólicos romanos, que con un po 
oo de caridad pudisteis remediar la 
miseria y privaciones del hogar 
obrero, y que siguiendo los conse­
jos de los que se llamaban hijos de 
Cristo despreciábais al humilde 
apartándoos de él como de la pes-

(Opntjnúa m la cuart» pisn»?.
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E l  c a r á c t e r  d e  n u e s t r o

Son ya varias semanas las que | 
llevamos publicando VENCERE­
MOS; hemos logrado hacer de él | 
un periódico querido por los lucha­
dores del frente y de muchos de 
los de retaguardia; pero aún no lo 
hemos • logrado todo y parece que 
hay ciertas dudas de cuál es el ver­
dadero carácter de nuestro perió­
dico, por parte de determinados ca 
maradas, sin excusa alguna esto es 
tará motivado por nuestra falta de 
insistencia en explicar el verdadero 
carácter de VENCEREMOS, que ni 
es un periódico más, ni nosotros 
queremos que lo sea.

VENCEREMOS es el periódico de 
campaña para nuestro Batallón y 
para todos los que con nosotros com 
parten las duras penalidades de la 
lucha en la línea de fuego y el pla­
cer de oler a pólvora sobre la ca­
beza de los hordas de salvajes y se­
ñoritos chulos que dirige Cascajo; 
también lo es el periódico de los 
heróicos luchadores de la retaguar­
dia en las provincias de Córdoba y 
Jaén. Múltiples son las funciones 
que encomendadas tiene nuestro ór 
gano para poder cumplir convenien 
temente su cometido.

Organo el nuestro de agitación, 
de organización, y de combate en 
el frente y en retaguardia, en Cór­
doba y Jaén, ha de ser concreto, 
ameno, sencillo, y ha de ayudar tan

¡NO PASARAN!
(Viene de la tercera plana)

te para todo lo que no fuera explo­
tarlo y vejarlo, dejándolo muchos 
días a él y a los suyos sin pan, hoy 
que habéis caído de vuestro alto so­
lio de riquezas y lloráis por la pér­
dida de vuestros bienes, vuestra li­
bertad, y acaso también por vues­
tras vidas o las de los vuestros, sa­
bed que pudisteis atrayéndoos con 
buenas obras al pueblo y atendien­
do un poco a sus necesidades y res­
petando la libertad escasa que te­
nia, haber evitado que desencade­
nara este cúmulo de odio y de des­
gracia que hoy pesa sobre el país 
y más aún dobre vosotros, que sois 
los únicos responsables de la ruina 
del pueblo y de todas las amargu­
ras que sufre toda la nación.

A, GONZALEZ
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to al reclutamiento y a la selección 
de los mejores combatientes para 
el frente, como a la organización 
del trabajo y a la limpieza de los 
emboscados en la retaguardia.

Algunos camaradas creen que so­
lo hemos de dedicar nuestras pági­
nas a  los problemas internos del 
Batallón y ello no es justo, pues al 
hacer el esfuerzo y el sacrificio que 
representa en estos momentos eco­
nómicamente nuestra publicación, 
debe de ser para dar satisfacción a 
todos los combatientes del frente y 
para cooperar en el aseguramiento 
de la retaguardia.

Es por esto por lo que extracta­
mos aquellas noticias que conside­
ramos de más interés, por lo que re 
cortamos de la prensa los trabajos 
que mejor encajan en nuestra fun­
ción, y por lo que hacemos artícu­
los de crítica, de información y de 
orientación, tanto de orden interior 
del Batallón como de todo el frente 
y de la retaguardia.

Sin embargo de esto, queremos re 
llenar algunas importantes lagunas 
que existen en nuestro trabajo, y al 
efecto repetimos lo que en números 
anteriores decíamos; sin que las or­
ganizaciones de los partidos y de 
la Juventud, en el interior del Bata 
llón nos presten su ayuda a la re­
dacción, no podremos mejorar el 
contenido de nuestro periódico; ha 
ce falta que sean las indicadas or­
ganizaciones las que movilicen a 
sus miembros, que escriban en el 
periódico sin miedo a que no se pu­
blique, pues todo el material que lie 
gue a nuestro poder ha de ser apro 
veehado, bien como información y 
orientación para la redacción, como 
para publicar lo que sea publica- 
ble.

Hemos abierto nuestra pizarra ro 
ja y negra, pero habiendo mucho 
material, como lo hay indudable­
mente para las dos, a nuestro po­
der no llega casi ninguno, porque 
no se nos manda; creemos que es­
to es debido en gran parte a no ha­
ber comprendido aún bien cuál es 
la misión de estas pizarras como 
instrumento de crítica y de estimu­
lación. En la pizarra roja hemos de 
descubrir a nuestros héroes silen­
ciosos, abnegados luchadores que 
en su mayoría conservan el anóni­
mo, presentando s u actuación 
ante todos como el ejemplo vi­
vo digno de Imitar, En la pi­
zarra íiegra, por e! enterarlo, pre­

sentaremos a los tímidos, a los co­
bardes, a los que se olvidan de cum 
plir la misión que se les encomien­
da o la cumplen mal, para que se 
tenga en cuenta de cómo hay que 
no obrar.

El mejor material que se nos pue 
de mandar para esto es aquel que 
resuma la actuación de compañías, 
de secciones, de escuadras y de per­
sonas del batallón, sin perjuicio de 
que también se resuma el de los lu 
chadores de la retaguardia y el de 
los que pertenezcan a otras unida­
des que no sea el batallón.

Los camaradas responsables po­
líticos, sobre todo deben de empren 
der una activa camapaña de emula 
ción entre sí, que podamos decir 
con claridad y acierto quién retra­
sa el cumplimiento de las órdenes, 
si así ocurre, quién retiene y no dis 
tribuye a tiempo las municiones, 
la ropa o el tabaco, quién no ocupa 
puntualmente el puesto que se le 
ordena, qué cocinero no guisa a 
tiempo y a satisfacción general de 
sus comensales, qué chófer aban­
dona el servicio o da mal trato al 
coche, qué compañero no sabe man 
dar como conviene, y quiénes pro­
palan alarmas; que se pueda decir 
quién al entrar en combate lo hace 
siempre lleno de alegría y entuslas 
mo y aproveoha bien las municio­
nes y quién las desperdicia estéril­
mente sin precisar puntería.

En fin, que podamos señalar to­
das las cosas que sean señalables y 
que conduzcan a que nuestro Ba­
tallón sea el ejemplo para todos los 
combatientes del frente de cómo 
hay que luchar.

No se han de aprovechar nuestras 
indicaciones para intentar hacer de 
nuestro periódico una gaceta de pe 
queñas cosas personales que pudie­
ran existir, pues es desde luego cía 
ro que si éstas llegan a la redac­
ción, aqui hemos de ser inflexibles 
con nuestra consigna de “No pasa­
rán’’.

LA REDACCION

Como en Córdoba
Según comunican de Tarragona, 

los fascistas de Aragón, fusilan a 
las mujeres e hijos de los leales.

A los detenidos se les obliga a 
trabajar haciendo trincheras, y mi» 
W'. los fusilan,
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Municiones de guerra
Día 6 Septiembre.—Reci­

bimos de Arquillos (Jaén), 
como donativo para el sumi­
nistro de nuestro batallón, UN 
camión cargado de tomates, 
pimientos, melones y ajos.

Día 5.—Recibimos un do­
nativo de Porcuna consisten­
te en DOS camiones de me­
lones.

Día 6.—R e c i b i m o s  del 
Frente Popular de Alcaudete 
UN saco de arroz y DOS sa­
cos de patatas.

Día 6.—Recibimos de Al­
caudete 7 cajas de manzanas, 
2 cajas de pepinos y buen 
número de sandías; además 
de unas muy ricas ciruelas. 
Este donativo nos lo manda­
ron los compañeros: Antonio 
Castillo Funes, Cristóbal Or­
tega Carrillo, Fermín Ruiz 
Amado, José Carmona Gon­
zález, Manuel Amado Díaz, 
Antonio Morales Villén, Ma­
nuel Delgado y Francisco Es­
paña Gálvez.

Día 6.—De Santa Elena re­
cibimos: 3 sacos de judías 
verdes, 3 sacos de pepinos, 
4 sacos de pimientos, 2.300 
kilos de tomates, 5 ristras de 
ajos y 10 kilos de berenjenas.

A todos por igual agrade­
cemos sus envíos y espera­
mos que éstos serán reforza­
dos por aquellos pueblos que 
aun nada hicieron por aportar 
tan valiosísimo concurso para 
los combatientes del frente. 
En el próximo número desta­
caremos en nuestra pizarra 
foja los pueblos que ya se 
kan hecho acreedores a ello 
por sus sacrificios en nuestra 
ayuda; y también tenemos un 
luhar reservado en la pizarra 
negra para los que en la re­
taguardia no echan cuenta de 
tos necesidades de los que

Granadas de mano
Bien. Muy bien, la limpia que 

nuestras milicias vienen üevando a 
cabo en esta provincia, qontra los 
elementos reaccionarios capitalistas

Se va notando en el ambiente de 
nuestro suelo jaenero la ausencia 
de elementos que soñaban con una 
España de opresión y esclavitud. 
Pero aún quedan en sUs escondri­
jos muchos de éstos, que habría que 
“guardar" para apartarlos de cier­
tas reuniones... de familia.

* * e
Los camaradas del Frente Po­

pular, para completar la obra de 
“recolección”, debieran t a m b i é n  
darse cuenta de que existe, en ac­
tividad, otro enemigo, tanto o más 
peUgroso que los recogidos.

¿No se han dado cuenta de que 
entre las “benditas” y “cristianísi­
mas” damas... aquéllas damas de 
sacristía y confesionario, existen 
l,os peores enemigos de nuestra Re­
pública?

Sería un gran acierto pensar en 
una buena recogida de estas “ho­
norables damas”, que dicen estar 
llenas de santidad y son arma de 
dos filos contra nuestro régimen. 
Animo y hacer un ensayo.

¡Oh, qué “bien” verían ésto aque­
llas que en la pasada época elec­
toral, hacían tantas visitas domi­
ciliarias, a la vez que dejaban a su 
paso, aquellos sobrecitos... en nom­
bre del “orden”... y de los jornales 
de seis reales!

* * *

Ahora tiene mucha gracia eso de 
la conversión al ideal izquierdista 
por elementos que siempre vivieron 
en pugna qon la Repúblioa.

Sobre todo, algunos empleados 
provinciales y municipales, que “le 
están viendo los pies al gato”.

¡Con qué “alegría” dicen eso de... 
¡Salud, camaradas!

»  *  *

¿Y entre los maestros de las es­
cuelas nacionales?

¡¡Qué contrariados hay algunos... 
y algunas!!

¡Qué va a ser de “nuestros ni­
ños”, sin el conocimiento de aque­
llas enseñanzas que conducían a los 
“peques” por las sendas del “bien” 
y los convertían en verdaderos “in 
telectuales”, muy apropósito para 
conseguir la España que ha llegado 
a ensangrentarnos! ROJO

luchan con las armas en las 
manos, pues de estos descui­
dados también los hay.

A  luchar y  a vencer
En nuestra lucha para com­

batir al fascismo no debe de 
faltar el concurso de la mujer 
proletaria; algunas hay a 
nuestro lado, pero hace falta 
que sean muchas más las que 
se decidan a animarnos en la 
pelea luchando como lo ha­
cen las valientes milicianas, 
con su franca sonrisa en los 
labios en aquellos momentos 
más difíciles, sonrisa que nos 
hace tener plena confianza en 
un mañana henchido de paz, 
libertad y trabajo.

El obrero lucha pensando 
en sus hijos, pero con más 
fuego en su pasión, lucha la 
mujer pensando en ellos; por­
que no sufran tantas vejacio­
nes como nosotros sufrimos 
ni sobre sus espaldas pese el 
látigo de la esclavitud, lucha 
con más energía que el hom­
bre, por conquistar su propia 
liberación, rompiendo 1 a s 
amarras que la uncían a tan­
tos prejuicios y lacras del ré­
gimen burgués, lacras y pre­
juicios que la burguesía les 
inculcaba desde el confesio­
nario y cuando éste no era 
suficiente a sangre y fuego.

La mujer no lucha solo por 
destruir el poderío de la bur­
guesía, sino por destruir toda 
la tradición que la esclaviza­
ba al hogar y hacía de ella 
solo un instrumento al servi­
cio del hombre, que a veces 
era para ella tan tirano como 
la propia burguesía; por eso 
el tesón, la firmeza en la pelea 
que emplea la mujer, es mu­
cho más firme que la que 
emplea el hombre; ella tiene 
mucho más que conquistar y 
en la lucha, las que participan 
nos demuestran su instinto 
agudo preñado de esperanzas 
para el porvenir.

Yo no puedo por menos 
que estimularlas a redoblar 
junto con los hombres, el es*-
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¿A  D O N D E  V A M O S ?Nuestra guerra 
civil en el ex­

tranjero
Siguen los facciosos recibiendo el 

apoyo de material de guerra de los 
gobiernos fascistas, que tienen el 
mismo concepto del honor para 
cumplir sus compromisos que el que 
tienen los traidores militares insu­
rrectos de nuestro país.

Siguen los fascistas de adentro y 
de afuera del país incitando al mun 
do a la provocación de la guerra 
mundial; los bulos falsos sobre el 
carácter de nuestro movimiento se 
suceden simultáneamente con los 
intentos de agresión a la U. R. S. S., 
y de descrédito para los frentes po­
pulares en todo el mundo.

A esta política de ayuda entre los 
fascistas de afuera a los de aden­
tro de España, contestan los obre­
ros de todo el mundo redoblando 
su esfuerzo solidarlo con los bravos 
luchadores antifascistas españoles; 
las muestras de adhesión a nuestro 
gran esfuerzo, por los obreros de 
otros países no es solo una adhe­
sión de clase, pues junto con los pro 
letarios, figuran los intelectuales, y 
todas las masas antifascistas del 
mundo que saben por su propia ex­
periencia que el fascismo es la gue­
rra, es la destrucción de la riqueza, 
de la cultura y de la libertad.

La delegación española que ha es 
tado en París, entre los que iban 
Marcelino Domingo y nuestros ca­
maradas Jiménez de Asúa y Pasio­
naria, ha recibido las mayores mués 
tras de simpatías por el proletaria­
do y por todos los antifascistas pa­
risinos; la gran manifestación for­
mada en su honor, compuesta por 
más de 300.000 personas, desfiló al 
grito de “¡Aviones y cañones para 
España!” Se declaran huelgas por 
los obreros de las fábricas de ar­
mas en petición de que éstas sean 
enviadas a los luchadores españo­
les, ya que los gobiernos fascistas 
no cumplen sus compromisos, pues 
loa obreros, justamente, entienden 
que en esta situación la neutrall-

A luchar y a vencer
(Viene de la quinta plana)

fuerzo para vencer a los ca­
nallas y traidores de nuestra 
patria. ¡Viva la mujer libre! 
¡VIVA LA MUJER ESPAÑO­
LA ANTIFASCISTA!

ANDRES SANTAMARIA MERINO
álte te?»  4W f

Camino de Córdoba conscientes 
de nuestro deber, vamos a cumplir 
con los deseos de hacer justicia del 
pueblo, ya que al cabo de tantos 
sacrificios, persecuciones y encarce 
lamlentos a la clase trabajadora, 
ha llegado la hora anhelada de ha­
cer justicia popular.

¡Vosotros, abnegados milicianos, 
sois los Jueces!

¿Sabéis qué delitos y a qué clase 
de delincuentes vais a juzgar? Cla­
ro que sí; vamos a enfrentarnos con 
los representantes de la tiranía y 
el crimen; vamos a enfrentar la úni 
ca justicia justa y humana, con la 
injusticia tiránica y caciquil que su 
mergió con su dominio cruel y sal­
vaje al pueblo productor. Vamos 
contra todos aquellos que durante 
siglos y siglos estuvieron engordan­
do, disfrutando y llenos de bien­
estar, a costa de los verdaderos re­
presentantes de la justicia, por la 
que hoy no vacilaremos en derra­
mar la última gota de nuestra san­
gre por implantar.

Pero es preciso, como jueces, sa­
ber qué clase de delitos son los que 
se van a juzgar; nosotros vamos a 
Córdoba capital, que la encontra­
remos ensangrentada, por la san­
gre derramada de nuestros mejores I 
luchadores.

En Córdoba es donde los repre­
sentantes del hambre, del crimen y 
la miseria de los pueblos, han co­
metido sus hazañas con más ensa­
ñamiento y crueldad; allí han sido

dad de los gobiernos democráticos 
representa el apoyo a los facciosos 
españoles.

Los antifascistas, italian’os no se 
conforman con mandarnos su ad­
hesión, sino que ellos mismos vie­
nen a traerla participando con nos 
otros en la guerra; lo mismo hacen 
otros de diferentes países.

La Cruz Roja trabaja activamen 
te en la adquisición y envío de do­
nativos en metálico y sanitarios. 
Las recaudaciones a favor de los an 
tifasclstas españoles se suceden en 
todo el mundo y especialmente en 
los lugares de trabajo y en los sin­
dicatos a donde éstas se realizan 
con más Intensidad, acompañadas 
siempre de una activa campaña de 
mítines explicativos de la situación 
en los frentes de guerra de Espa­
ña y de la significación que nues­
tro esfuerzo tiene para la causa de 
la paa, de la libertad, de la cultu­
ra y  del bienestar de todos los pue-

fusilados cruelmente y masacrados, 
luchadores que jamás, podremos de 
sistir de vengar su muerte; han sa­
cado de sus casas a centenares de 
mujeres indefensas sólo por ser 
compañeras o familiares de nues­
tros camaradas, y sin vacilación"nin 
guna han sido ultrajadas y fusila­
das; lo mismo han hecho con las 
que en sus brazos estrechaban al 
niño que lloraba con la Inocencia 
de su edad, el crimen que con su 
madre iban a cometer, teniendo en 
cuenta que muchos de ellos murie­
ron agarrados al pecho de su ma­
dre, sin poder clamar justicia más 
que con su llanto, al horrendo cri­
men que les tenían destinados los 
facciosos, incapaz de cometer a no 
ser por las fieras salvajes y mil ve­
ces malditas, que representan, la 
monstruosidad más grande ante el 
mundo civilizado.

Pues bien, camaradas Jueces; 
esos son los delitos de nuestros ene. 
migos; delitos unidos a la esclavi-, 
zación que nos han hecho pesar so- . 
bre nuestra penosa existencia, ño 
tienen absolución posible; porque 
reunido el jurado, que es la volun­
tad del pueblo que tanto tiempo es-... 
tudió y padeció el delito cometido 
con él, ha dado su fallo tan justo 
e irrevocable que nadie se pondrá 
en su camino, para cumplir la sen­
tencia dictada por la voluntad po­
pular, que rompiendo de una vez 
con las cadenas que les oprimían 
las muñecas, alzaron sus puños ce­
rrados a un mismo tiempo y gri­
taron la sentencia de los malditos.

Fallamos que debemos condenar ■ 
y condenamos, al exterminio del 
fascismo cruel y traidor, por sus iri 
numerables crímenes cometidos, 
con un pueblo, noble y esclavizado 
a la más cruel tiranía que jamas 
conoció la historia.

¡Esta es nuestra sentencia cama­
radas milicianos!, por que los que 
tales delitos cometieron, son ene­
migos de todo el ser noble y genero 
so, pero severo, que lucha por una 
vida mejor, más justa y donde la 
libertad y la paz del pueblo sea la. 
garantía de nuestros sacrificios.

A esos son a los que tenéis que 
aplicar nuestra sentencia, ejecutan 
dola con mano firme y resuelta, sin 
vacilación y llevando por delante 
el recuerdo de nuestros hermanos 
asesinados; que su sangre nos em­
puje a cumplir la sentencia de la 
justicia popular, que es, ¡extermi­
nación del Fascismo!

¡Adelante, a vencer y NO PASA­
RAN! FRANSOMf0 £
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Por nuestros frentespus cunda el ejemplo
- Mundo Obrero entre­
ga al quinto regimiento 

quince fusiles y una 
ametralladora de su 

guardia

Consecuente con esta con­
signa, que han de apresurarse 
a poner en práctica todas las 
organizaciones o entidades, 
no debieran retenerse más 
fusiles que los estrictamente 
indispensables para su segu­
ridad y defensa. Mundo Obre­
ro lia entregado en el 5.° Re­
gimiento de Milicias Popula­
res i 5 fusiles y una ametra­
lladora, que constituía su pro­
tección armada. Estas armas 
serán sustituidas por pistolas. 
Quiere decirse que desde 
hoy nadie debe poseer para 
su empleo personal en reta­
guardia ninguna arma larga.

. , ¡Todos los fusiles a la van- 
• guardia combatientes! ¡Todos 
los fusiles para los luchado­
res en campaña! ¡Todas las 
armas para aplastar al ene­
migo!

Correspondencia
Camarada Francisco Jimé­

nez: Tu artículo sobre Nues­
tros objetivos , está bien; pe­
ro no creemos que es oportu­
na su publicación.

Cantarada Francisco Marcli: 
Tu artículo es una admirable 
pieza literaria como crónica 
de guerra, para una publica­
ción informativa que esté a 
miles de kilómetros de la lí­
nea de fuego, pero en nuestro 
periódico no puede caber, 
pues éste se hace en lo fun­
damental, no como gaceta de 
información, sino como instru­
mento de educación y orien­
tación política y orgánica, 
tanto para la vanguardia como

Recorriendo nuestros frentes de 
guerra, hemos podido observar la
moral de nuestras" fuerzas que es Ln 
cansable ante la lucha. Como es sa 
bido hace semanas tomaron nues­
tras tropas el frente de Torres Ca­
brera, posición magnífica, que el 
enemigo tuvo que abandonar, al 
choque violento y decidido de nues­
tra. columna que hoy sigue mante­
niéndose firme y ansiosa de que ss 
le dé la orden definitiva de ataque 
a Córdoba.

Es la moral de estos combatientes 
tal, que aseguran y porfían que ai 
no ser por no haber tenido la or­
den de los mandos superiores, ha­
ce dias estarían en la bella capi­
tal andaluza, y no lo dudamos, una 
vez apreciado el valor de estos sol- . 
dados que conscientes de su deber, 
han hecho excursiones tan arries­
gadas como la de acercarse en avan 
zadillas hasta muy .cerca del Gua­
dalquivir, que rodea a Córdoba por 
sus entradas.

El día 5 recibieron un fuerte com 
bate de cañoneo y bombardeo de 
los facciosos, los cuales después de 
desperdiciar tanta munición, no lo­
graron hacer ni el menor daño, ni 
quebranto a nuestros heróicos sol­
dados, que se les oía decir: "Se cree 
rán que nos van a asustar con es­
to, cuando eso significa los coleta­
zos de su agonía”: en fin, una se-' 
lie de exclamaciones análogas que 
res pudimos dar perfecta cuenta 
de que saben a dónde están y para 
qué, sin darle valor ni importan­
cia a lo que ellos consideran co­
letazos de desesperación.

Vamos a Espejo y nos encontra­
mos un sin fin de milicianos y sol­
dados con la misma esperanza que 
los primevos; allí nos sorprende el 
“Pájaro Tonto” y descarga seis mag 
niñeas bombas (digo magnificas 
por que no dieron resultado) y en­
tre el movimiento natural, veíamos 
a los soldados que se manifestaban 
en iguales términos que los ante­
riores: “¡Seguir tirando, que cuan­
do nos dejen verán Vds.!”; y asi 
es la moral en todos nuestros fren­
tes.

para la retaguardia de la zona 
de guerra. Si escribes algo lo 
haces en este sentido y a ba­
se de gratuito, pues los escri­
tos en VENCEREMOS se pa­
gan todos con U. H. P.

Donde más han tenido que luchar 
nuestras tropas ha sido en el Ce­
rro Murlano, por ser una posición 
de tanta importancia, como es para 
la toma de Córdoba, teniendo en 
cuenta que la que poseen nuestros 
queridos camaradas del Batallón 
Bautista Garcés supone nada me­
nos que la dominación a vista de 
la capital esclavizada. Pues bien; 
conocedor el enemigo de esta im­
portancia, mientras atacaba con 
bombas a nuestras posiciones de To 
rres Cabrera, desplegó un rudo com 
bate de agresión a nuestros cama- 
radas del Cerro Muriano, pero ape­
sar de la desigualdad de armamen­
to, éstos se defendieron con tanta 
serenidad y acierto que no hubo 
que lamentar ningunas bajas de 
consideración, teniendo en cuenta 
que atacaban con aviación, de la 
que nuestra columna carecía, y a 
pesar de esto nos es sabido que los 
facciosos recogieron un gran nú­
mero de bajas y heridos producidos 
a los facciosos por la serenidad de 
nuestros camaradas, que supieron 
la clase de agresión que tenían que 
resistir.

¡Bravos, queridos camaradas! 
que en ningún momento se os ve 
el color del pánico ante el enemi­
go, seguir preparándose para nue- 

*, vo ataque que entonces será nues­
tro y no habrá quien nos haga pa­
rar hasta lograr nuestro objetivo, 
que es el de entrar en Córdoba y 
librarla de tanta tiranía a. que es­
tá  sometida.

¡A luchar y vencer!
FRANSOLMO

Sección de Noticias
Fugados de Córdoba nos infor­

man de la derrota sufrida por los 
facciosos, camino de Málaga, pues 
de 46 camiones que llevaban vol­
vieron seis, y que los soldados es­
tán completamente desmoralizados 
y la mayor parte de ellos desar­
mados.

En El Alcázar de Toledo han 
penestrado varios milicianos y 
guardias de asalto, arrojando bom­
bas de mano, obligando a los re­
beldes a refugiarse en los sótanos, 
de donde salen algunos con Í05 
brazos en alto.
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V E N C E R E M O S
ÓRGANO DEL BATALLÓN DE MILICIAS POPULARES DE JAÉN«f • • . . .

NOTAS DE LAS ULTIMAS JORNADAS

Nuestra aviación ha derribado a 
dos aparatos más en el Sur de Ex- 
tremndura, pereciendo carboniza­
dos los aviadores enemigos, y en 
Andalucía ha sido derribado un 
trimotor en el que iban varios jefes 
de los rebeldes, no ioemificados 
hasta ahora.

En Zaragoza no sólo no pueden 
prestar ayuda a las peticiones de 
los facciosos sino que la piden ya 
que la intranquilidad de los man­
dos es enorme. En cambio la po­
blación está deseosa de verse libre 
de los facciosos y unirse a nuestras 
fuerzas.

La Cruz Roja Obrera de Nueva 
York y los sindicatos obreros de 
Suecia al lado de los luchadores 
españoles, organizan ¡innumera­
bles recaudaciones a nuestro favor. 
Las cantidades recaudadas por las 
mismas son bastantes crecidas.

Según comunica el corresponsal 
de «Mundo Obrero> en Moscú, las

tropas nipomanchúes continúan la 
campaña de provocaciones contra 
la U. R. S. S., violando sus fion 
teras y agrediendo a los ciudada­
nos soviéticos.

En París, tres horas ha durado 
el desfile de una gran manifesta­
ción ante la estatua de la Repú 
blica en honor a los combatientes 
y víctimas de España, dando vivas 
y aclamaciones a las milicias y el 
ejército leal.

Dos mil obreros de la fábrica de 
ametralladoras Hotchkiss declara­
ron la huelga durante media hora, 
exigiendo el levantamiento del blo 
queo al Gobierno español.

En un encuentro de nuestras 
fuerzas que operan en Huesca con 
los rebeldes, se han pasado 22 sol­
dados a nuestras filas con arma­
mento y municiones, habiéndose 
recogido numerosos muertos que 
dejaron abandonados.

En Málaga aparecieron por la 
noche ciertas calles rociadas con 
cierto polvo blancuzco vidrioso 
producto de fosforescencia. Sesos- 
pecha fué roriado por los facciosos 
para indicarle a la aviación los 
puntos que debían de bombardear.

Seguidamente se montaron guar­
dias que se dedican a la captura 
de los mismos.

Seqún nos comunican, desde 
anou;e— la referencia es de testi­
gos presenciales incorporados a 
nuestras columnas combatientes- 
ondean en las posiciones enemi­
gas de Navalperal y del Guadarra­
ma banderas blancas.

¿Signo de rendición? Después 
de las emboscadas que a una lla­
mada de armisticio o de parla­
mento se han tenido con sangrien­
tas consecuencias, en otros luga­
res, no habrá quien los crea. Por 
sí o por nó, hoy se verá qué desig­
nio perseguían los rebeldes.
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!C AMAR ADAS! Nuestra consigna es

LUCHAR Y VENCER
/
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